
Momento orante



MUJERES
DE 

DIOS



Mujeres de Dios,
mujeres que experimentan y transparentan gozosamente la presencia de
Dios en sus vidas como impulso creador, liberador de cadenas, corriente de
vida.



Mujeres de Dios, 
mujeres que viven de la intimidad con Dios, a quien sienten como
amor entrañable, cercano, amigo, compañero, refugio y fortaleza.



Mujeres de Dios,
que se dejan mover por el viento del Espíritu, que buscan, disciernen,
permanecen atentas a los signos de Dios; mujeres que perforan la
realidad para encontrarse en ella con la acción de Dios y secundarla.



Mujeres de Dios,
mujeres que descubren la presencia y el don de Dios en el hermano, en la hermana; que
saben agradecerlo y potenciarlo; mujeres que crean comunión, desde el reconocimiento
y valoración de las otras personas, y aportando la hermosura de sus propias vidas.



Mujeres de Dios,
mujeres que saben agradecer y bendecir a Dios, porque descubren su
dinamismo de vida en toda situación; y a los demás, porque los sienten como
don de Dios.



Mujeres de Dios,
mujeres que han sido atraídas por Jesús y quieren ser, como Él, presencia del amor
gratuito e incondicional del Padre-Madre para cada mujer y hombre en nuestro mundo;
mujeres que miran a las personas con ternura, con entrañas de misericordia.



Mujeres de Dios,
mujeres de corazón compasivo y solidario, comprometidas en la
causa de los pobres y excluidos, los hijos preferidos de Dios. 



Mujeres de Dios,
mujeres que viven la pobreza, del corazón y de los bienes; mujeres que,
desde donde están, luchan por un cambio de actitudes y de estructuras,
por la justicia y la paz, por hacer crecer la esperanza.



Mujeres de Dios,
mujeres que quieren hacer de su vida entera, testimonio de que Dios es
amor, misericordia, compasión; mujeres que viven la vida de la gente,
para decirles con su vida y sus actitudes, que Dios los ama.



Alabado seas, Dios y Padre nuestro, por estas Hermanas nuestras,
mujeres generosas y entregadas, que con su vida te proclaman
como el DIOS de la VIDA. Amén


